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RELIGI~N,  HISTORIA Y LAS BIBLIAS 
ROMANCEADAS 
por E.  GUTWIRTH 
El estudio de las Biblias romanceadas no es enteramente nuevo. 
Ya en el s. XVIII, bibliógrafos como Rodnguez de Castro se ha- 
bían ocupado de ellas. En su Bibliotheca Española, de 1787, había 
puesto al alcance de los estudiosos extractos de las Biblias del Es- 
corial. F. Scio de San Miguel se refiere a la Biblia de Ferrara en la 
disertación que aparece en La Biblia Vulgata Latina traducida al 
español de 1791-1792. Pero la atención prestada a estas Biblias 
(desde los estudios de Berger, a fines del siglo pasado, hasta las 
más nuevas ediciones y análisis) presentan, por lo general, un en- 
foque decididamente lingüístico con alguna atención, excepcional- 
mente, a la exégesis o a la iconografía1. Es natural, pues, que haya 
una serie de preguntas de orden extralingüístico que se han dejado 
de lado en la historiografía sobre el tema. 
1. Ver, por ejemplo, la reseña-ensayo de 1. GONZALEZ LLUBERA en Romance 
Philology 12 (1958) 94-100. Ver también la abundante bibliografía que acompaña el 
estudio de Lorenzo AMIGO ESPADA, El Pentateuco de Constantinopla y la Biblia 
Medieval Romanceada Judeo-española. Criterios y fuentes de traducci,ón (Biblioteca 
Salmanticensis, Dissertationes 4), Salamanca 1983, pp. 24-32. Debe señalarse espe- 
cialmente la copiosa aportación de M. Morreale. VCase, p. ej., el estudio y biblio- 
grafía de la misma ~Vernacular Scriptures in Spainn en: G. W. H. LAMPE (ed.), 
Cambridge History of the Bible, Cambridge 1969, 11, pp. 465-491; V. H. SEPHIHA, 
Le Ladino 1-11, París 1973-1982, especialmente hacia el fin del t. 2 que contiene la 
bibliografía del autor. Algunas ideas expresadas en el presente artículo se encuen- 
tran en germen en E. Gutwirth, Jewish Quarterly Review 75 (1984) 90-93. También 
C. O. NORDSTR~M, The Duke of Alba's Castilian Bible, Uppsala 1967; 1. BENABU, 
On the transmission of the Judeo-Spanish translation of the Bible: The Eastern and 
Western traditions compared, en 1. BENABU - J. SERMONETTA (edd.), Judeo-Ro- 
mance Languages, Jerusalén 1985, pp. 1-26. 
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En efecto, el marco histórico de la intensificación de estas tra- 
ducciones, en la Baja Edad Media y especialmente en el s. XV, la 
actitud hacia las traducciones (muchas de ellas debidas a judíos) 
por parte de las autoridades espirituales de los mismos, y sus para- 
lelos en textos internos no han sido temas prominentes de la inves- 
tigación. A ellos se dedicarán las siguientes líneas. 
A pesar de todo las excepciones, variaciones regionales y ante- 
cedentes, el deseo de volver a las fuentes antiguas de la religión en 
la Europa de la Baja Edad Media es un factor que se debe tener en 
cuenta a la hora de entender un fenómeno generalizado, como el 
de las traducciones al vernáculo de la Biblia en Europa, y movi- 
mientos como los de Wycliff y Huss, en los cuales el acceso del 
lego a la Biblia era una consideración fundamental. También en 
España se expresa repetidamente el deseo de acercarse a las fuen- 
tes. 
No hace falta pormenorizar las traducciones al vernáculo (al ca- 
talán y, por lo menos en proyecto, al castellano) del Corán y de la 
Biblia, después de la extensa bibliografía de K. Reinhardt2. Ese 
deseo de acercarse a las fuentes constituye el marco de una tenden- 
cia similar entre los judíos españoles. Así, por ejemplo, Profayt 
Durán, de la Corona de Aragón, escribe en torno al 1396, una 
obra de apologética, el Oprobio de los Gentiles, a petición de Has- 
dai Crescas. Profayt Durán sigue una rica tradición de apologética, 
pero es posible discernir una nueva y clara tendencia a acercarse al 
texto mismo del Nuevo Testamento. Aunque repite varios temas 
antiguos (p. ej., los problemas de la cronología de la vida de Jesús, 
las discrepancias en su genealogía según los distintos evangelios) se 
nota que su obra se orienta a establecer diferencias entre los varios 
estratos históricos del NT. Así, p. ej., trata de establecer, por me- 
dios que pueden denominarse filológicos, un estrato de «dichos de 
Jesús» y otro de elaboraciones por parte de Pablo; intenta explicar 
la historia antigua del NT a través de su contexto histórico, en este 
caso la tradición judía de la Pascua, el bautismo, etc.; llega a pro- 
poner correcciones textuales y a establecer diferencias entre las ci- 
tas del AT en el NT y en el TM. Es posible que Avignon, de donde 
emanaban las condenaciones de las enseñanzas de Wycliff, haya 
2. Klaus REINHARDT, Die Biblischen Autoren Spaniens bis zum Konzil von 
Trent (Separata del Repertorio de Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España 
S), Salamanca 1976. 
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El Ma'ase Efod de Profayt Durán está dedicado al estudio del 
idioma hebreo. Para Durán la justificación del estudio del idioma 
reside en que éste es sinónimo de comprensión de la Biblia. Su In- ' 
troducción al libro desarrolla el tema por medio de una crítica acé- 
rrima de lo que él considera las tres principales orientaciones inte- 
lectuales de los judíos españoles de su época: filosofía, Talmud y 
Cábala. Además se explaya sobre la importancia del estudio de la 
Biblia. Con este fin cita la epístola Ad Eustochium de Jerónimo. 
Atribuye la salvación de las aljamas judías del reino de Aragón du-. 
rante las persecuciones de 1391 a su aplicación a la lectura de los 
Salmos durante las noches. Critica a los judíos que a veces imitan 
la liturgía cristiana, en la cual, según él, la música toma el primer 
lugar y las palabras de la Biblia, que son lo esencial, no se entien- 
den. Para Durán la Biblia es la causa de que el pueblo judío haya 
sobrevivido las penurias de la Diáspora. Durán elabora una serie 
de indicaciones pedagógicas para el mejor estudio de la Biblia: re- 
comienda el uso de manuscritos amplios con letras gruesas y legi- 
bles. Aboga por edificios amplios y placenteros para el estudio, el 
uso de la memoria y de una lectura entonada musicalmente4. Creo 
que, aún sin proceder al análisis minucioso del contenido del libro, 
se puede entrever ya la importancia de que un libro de este tipo se 
haya escrito precisamente a principios de un siglo fructífero en tra- 
ducciones bíblicas, un siglo, además, que, en las historias de la 
exégesis bíblica hispano-judía, se suele describir como época de 
decadencia, con la implicación de poco interés por la Biblia que 
eso acarrea. Durán es sólo un ejemplo entre varios del intenso in- 
terés en las fuentes de la religión de los judíos españoles del s. XV. 
3. E. GUTWIRTH, History and A ologetics in xvth century Hispano-Jewish 
Thought, en: Helmdntica 35, 107 (19847 231-242 
4. FRIEDLANDER y KOHN (edd.), Ma'aseh ~ f o d ,  Viena 1865 ( ~ e b i e o ) ,  «Intro- 
ducción)). Sobre sus referencias a San Jerónimo, véase E. GUTWIRTH, Actitudes ju- 
días hacia los cristianos en la España del siglo XV: Ideario de los traductores del La- 
tín en: Actas Segundo Congreso Internacional Encuentro de las Tres Culturas, Tole- 
do 1985, pp. 189-196, especialmente pp. 191-192 y nn. 8, 10, 11 y 15. La crítica a la 
preeminencia de la música con respecto a las palabras en la liturgia es s61o una de 
las vanas ideas renacentistas de Profayt Durán. Véase, p. ej., E. GUTWIRTH, Late 
Medieval Fortuna of Maimonidean Ideas on Wealth, en: Actas del Congreso Interna- 
cional sobre Maimónides, Córdoba 1985 (en prensa), acerca de la coincidencia de 
las ideas de Profayt Durán sobre la riqueza con las de los humanistas italianos del 
«quatrocento». 
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Otro exponente de esa mentalidad es Hayim ibn Musa (de Sala- 
manca?). No porque se haya dedicado a la exégesis bíblica ni a las 
traducciones de la misma, sino por lo que revela incidentalmente 
en un libro de apologética, el Magen We-Romah. En una serie de 
Prolegomena al comienzo del libro trata de establecer las bases 
para un diálogo o polémica judeo-cristiana en torno a la Biblia. En 
el Prólogo no 9 afirma que se deben desechar los argumentos filo- 
sóficos, pero no porque la filosofía sea la sierva de la teología o de 
la religión ni porque sea perjudicial para la fe, sino porque: 
«La ciencia de la lógica y la dialéctica fueron perfeccionadas no antes de 
Aristóteles y aún después de él. Por lo tanto, no debemos subordinar el 
entendimiento de los versículos de la Biblia a los métodos (lit. caminos) 
del silogismo y la lógica, sino sólo al sentido simple (peiat).~~ 
El renovado interés por la Biblia, por parte de ciertos círculos de 
intelectuales judíos, puede explicar parte del fenómeno bajomedie- 
val de las Biblias romanceadas. Un fenómeno que no está divorcia- 
do del interés por la Biblia hebrea. 
La estrecha relación entre el texto hebreo y el romance ha lla- 
mado la atención y no sólo a los estudiosos contemporáneos. Ya 
en el s. XVI se tenía plena conciencia de que había necesidad de 
justificar las traducciones «de verbo a verbo»6. Pero la apreciación 
5. La edición manuscrita de Z. POZNANSKY fue publicada en facsímil por Aka- 
dernon con un prefacio de J. Haker, Jerusalén 1970. La cita es de la p. 7. 
6. Los editores de la Traducción de la Biblia de Ferrara en 1553 reconocen la 
osibilidad de « ue a algunos paresca el lenguaje della barbaro y estraño y muy di- 
Ferente del poli 8 o que en nuestros tiempos se usa no se pudo hacer otro porque 
queriendo seguir verbo a verbo ... fue forcado seguir el lenguaje que los antiguos 
Hebreos Españoles usaron que aun que en algo estraña bien considerado hallaron 
tener la propiedad del vocablo Hebrayco ... »; cf. AMIGO, Pentateuco 45. Lo que in- 
teresa seíialar es que en esta época el traducir «verbo a verbo» necesita justifica- 
ción: «verbo a verbo» se anotaban los sermones de Vicente Ferrer. Antonio de 
Guevara declara en su Marco Aurelio: «He usado en esta escnptura, que es huma- 
na, lo que muchas vezes se usa en la divina, que es traduzir no palabra de palabra, 
sino sentencia de sentenqia. No estamos obligados los interpretes dar por medida las 
palabras; abasta dar p o  peso las sentencias.» Aún antes11421-142$), Alonso de 
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del «literalismo» dista mucho de ser un simple dato lingüístico. En 
efecto, este carácter ha sido objeto de varias apreciaciones. Ama- 
do Alonso observaba que los romanceamientos «quizá nos reveler, 
más de un secreto de la procreación idiomática». González Llube- 
ra indicaba que «estas obras no fueron escritas en un idioma com- 
pletamente estabilizado: literalismo aquí no quiere decir torpeza. 
Los traductores judíos por lo general eran hombres instruídos; ha- 
cían su obra en un espíritu de creatividad.. .»' Algunos han hablado 
de «servilismo». Sephiha ha afirmado que los traductores crearon 
un nuevo idioma que difiere del español por su sintaxis y su semán- 
tica8. 
Lo que merecería subrayarse es la complejidad del fenómeno; 
de tres maneras: comparándolas con la normativa medieval sobre 
las traducciones; examinando la actitud de los contemporáneos ha- 
cia las traducciones bíblicas; y, por último, recordando que, algu- 
nas características no son privativas de las traducciones bíblicas 
(contra de lo que se puede creer y se ha afirmado), sino rasgos de 
una mentalidad més extendida. 
Los traductores judíos tenían un Corpus teórico a su alcance. Ge- 
neralmente se puede localizar en las introducciones a traducciones 
de otros idiomas al hebreo. Como lo habían hecho sus colegas ára- 
bes, los traductores desarrollaban el tema de las dificultades y de 
los ideales de la traducción. 
Aquí se puede citar, p. ej., a Moses ibn Ezra, quien aconsejaba 
al traductor: 
«si has de traducir del árabe al hebreo, debes ante todo comprender el sig- 
nificado y no transponer mecánicamente palabra por palabra, puesto que 
no todos los idiomas son iguales. Lo más correcto es encontrar la palabra 
más adecuada en el segundo idioma. Si no puedes, desiste, pues, a veces, 
el silencio es mejor que las palabras ... » 
Cartagena se refiere a San Jerónimo y dice: «... non curo de exprimir una palabra 
por otra mas sigo el seso et afecto ... et esta manera segui aqui (en la traducción de 
la Retórica de Cicero)~. Ese topos ciceroniano antiliteralista aparece también en 
fray Ambrosio Montesino y en Francisco de Madrid: véase Au ustín REDONDO, 
Antonio de Guevara (1480? - 1545) et L'Espagne de son temps, Zinebra 1976, pp. 
475-476. También M. de RIQUER, Historia de la literatura catalana, Barcelona 1980, 
11 pp. 216ss., sobre Vicente Ferrer. 
7. GONZALEZ LLUBERA, citado en n. 1. 
8 .  Le Ladino, París 1973. 
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El consejo de Maimónides a su traductor, Juda ibn Tibon, al, 
preparar este último su traducción de la Guía de los Perplejos es si- 
milar: comprender el contenido y transmitirlo al segundo idioma, 
aún cuando esto implica agregar o sustraer palabras, condensar 
toda una frase en una palabra o viceversa; los usos del segundo 
idioma deben ser respetados. O sea que los traductores medievales 
conocían aquella normativa desde la cual se pueden juzgar traduc- 
ciones como «literales»; si no la siguieron, debió de ser por una de- 
cisión plenamente conscienteg. 
Otro problema es averiguar la actitud hacia estas traducciones 
por parte de los judíos contemporáneos. A este efecto se puede 
usar el material rabínico contenido en las Responsa de la segunda 
mitad del s. XIVtO. Es cierto que se trata de una pregunta concreta 
y de no poca complejidad; si, en la fiesta de Purim, cumplían el 
mandamiento de oír el libro de Ester las mujeres a las que se les 
leía la traducción española. El problema era especialmente agudo, 
puesto que el hombre que leía la traducción conocía el hebreo. A 
este caso se refiere la Responsa 388 de la colección de Isaac bar 
Sheshet Barfat, escrita inmediatamente después de llegar el rabino 
a Zaragoza entre los años 1378 y 1380". 
La carta está dirigida a R. Nissim de Gerona12. Barfat comienza 
con tono angustiado, diciendo que al llegar a Zaragoza todos lo ha- 
bían recibido con amor y estaban dispuestos a que Barfat les impu- 
siera restricciones de orden pietista puesto que «razonando enten- 
dieron que, en nuestros tiempos, dichas restricciones son necesa- 
rias...». Barfat vio que la mayoría de las costumbres locales de los 
9. Moses ibn Ezra, Al-Muhadara wa-1-mudhakarah (trad. hebrea 1. Halper), 
Lei zig 1923, cap. 8, p. 123. 
18. Sobre las respuestas a reguntas jurídicas (responsa) del Ribash, ver A .  M. 
HERSHMAN, Rabbi isaac ben Qheshet Perfet and his times, Nueva York 1943, y Y.  
BAER, Historia de los judíos en la España Cristiana, Madrid 1981, 11 p. 742, n. 72. 
11. V. E. GUTWIRTH, Fragmentos de Siddurim españoles en la Gueniza, en: Se- 
farad XL 3 (1980) 389-401, esp. p. 391 y nn. 8.y 9. 
12. Sobre Nissim de Gerona existe una tesis de L. A .  FELDMAN, Studies in the 
life and times of Nissim b Reuben Gerondi of Barcelona (c. 1340-1380) (Ph. D.  Yes- 
hiva University University Microfilms), Ann Arbor, Michigan 1979. 
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judíos zaragozanos eran relajadas, indulgentes. «Y ahora», prosi- 
gue Barfat, «antes de Purim me dijeron que hace alrededor de 
treinta años que tienen costumbre de leer el Libro de Ester a las 
mujeres directamente de un rollo escrito en el vernáculo (la'az) y 
les dije que eso es incorrecto...». Barfat aduce las opiniones de 
Nahmánides, de Adret y de En Vida1 de Tolosa13. Para él estas au- 
toridades rabínicas de la zona son antecedentes que justifican su 
oposición a la lectura de la traducción romance del Libro de Ester. 
Su carta nos descubre algo acerca de las ramificaciones que tenían 
estas preguntas de orden aparentemente jurídico-religioso en la 
política interior de las aljamas: «El honorable sabio Rabi Josef ibn 
David los apoya en todas sus costumbres locales, puede que para 
adularlos o puede que sea para humillarme un poco ... y a él se 
unió el honorable Don Ezra de la família de los Alazar, Dios los 
proteja ... » Según R. Joseph y su facción, la frase de Nahmánides 
«en muchos lugares se yerra en eso» (es decir, se lee el Rollo de 
Ester a las mujeres en traducción al romance) quiere decir que la 
costumbre de leer el libro de Ester en traducción estaba difundida 
en tiempos de Nahmánides por varios lugares y por lo tanto los ju- 
díos zaragozanos no abandonarían las costumbres locales. Barfat 
los censura con argumentos que, al parecer, revelan su opinión 
acerca de las traducciones. Según el Talmud (TB Megila 18a) hay 
palabras extrañas en la Biblia cuyo sentido exacto se les escapa. El 
caso clásico es ha-ahdtranim bne ha-ramakhim en Est 8,lO. Barfat 
cita la traducción romance corriente en las sinagogas zaragozanas 
en esos años: «los potros fijos de las yeguas»: «y así está escrito en 
(su traducción) del Libro de Ester y ¿quién se levantó y vino a de- 
cirles que ésta es la traducción de dichas palabras. .. ?» 
R. Nisim de Gerona le contesta (Responsa Ribash 380) diciendo 
que está completamente de acuerdo con Barfat y no ve necesidad 
de quitar o añadir nada. Y agrega que, aún en cuestiones munda- 
nas, toda persona razonable elige lo más seguro y menos peligroso. 
A fortiori en cuestiones teológicas: « jcómo podemos abandonar el 
camino que caminaron nuestros santos rabinos de bendita memo- 
ria y colocarnos en un lugar estrecho, el estrecho sendero de los vi- 
ñedo~.  . ?» Rabi Nissim dice que trató de racionalizar la costumbre 
13. Sobre Nahmánides hay una reciente colección de estudios editados por 1. 
TWERSKY, Nahrnanides, Cambridge,.Mass. 1983. 
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local y basarla en algun argumento jurídico. Comienza planteando 
el problema de estas dos palabras de Est 8,10. Según él, se trata de 
un hápax (1Cr 4,6 no ayuda a establecer el significado, en reali- 
dad). R. Nisim fue a preguntar «a los expertos en ese idioma» 
(e.d. el romance) qué quiere decir «potros» exactamente, y éstos le 
indicaron que se refiere exclusivamente a caballos muy jóvenes 
(ulot ha-yamim, cf. 1s 65,20), mientras que ahastarnim tiene otro 
significado.. . por lo tanto, esa traducción («los potros»), aunque se 
refiera a caballos, no es lo suficientemente cercana al hebreo. 
De otra carta, escrita en Tudela (Responsa 391) por R. Hasdai 
Selomo, puede citarse su opinión de que el significado de estas pa- 
labras no se conoce realmente: RaSi traduce «camellos», y hay exé- 
getas que traducen «yeguas». Aunque las tres cartas no se refieran 
directamente al problema de la «literalidad», no es aventurado 
afirmar que las traducciones no les parecían suficientemente litera- 
les, puesto que había palabras hebreas de interpretación dudosa o 
polémica. La perspectiva medieval rabínica sobre el problema di- 
fiere, pues, de apreciaciones estilísticas o lingüísticas modernas14. 
Desde un punto de vista lingüístico, los romanceamientos de la 
Biblia deben compararse a otros textos romances de la época. De 
esta comparación surge la impresión de que éstos son textos drásti- 
camente diferentes de los demás. Esta diferencia debe explicarse 
por razones de orden extralingüístico, como podría ser una actitud 
de extremada reverencia hacia la Sagrada Escritura. 
Sin embargo, hay otra perspectiva posible, y puede que acepta- 
ble, desde un punto de vista histórico. Los judíos que traducían las 
Biblias pertenecían a una comunidad con tradiciones culturales y 
14. Lo cual no quiere decir que las actitudes fueran homogéneas ni mucho me- 
nos. En el s. XIII, R. Yona de Gerona (m. Toledo 1263) en su Sefer Ha-Yr'ah acon- 
seja al lector: «Debe completar el pericopio semanal del Pentateuco con el resto de 
la comunidad leyendo dos veces cada versículo del texto hebraico y una vez la tra- 
ducción aramea, targum. Y si no tiene targum, que lea el versículo en hebreo dos 
veces y una en el vernáculo, lo cual es mejor que leer tres veces el versículo en he- 
breo, puesto que el targum está para entender el hebreo para los que no son erudi- 
tos, más aún el vernáculo...». Cf. la edición hebrea de B. ZILBER, Bne-Berak 1969, 
p. 71, no 303. Sobre R. Yona en general, ver BAER, Historia 1 200 SS. 
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pedagógicas propias. Las traducciones eran parte de su patrimonio 
cultural, y puede q u ~ ,  ciertos rasgos de las traducciones sean más 
comprensibles si son vistos dentro del marco de las traducciones ju- 
días en general, sean éstas al romance o no. Así, p. ej., en la obra 
matemática escrita en hebreo por Abraham bar Hiya (1065-1136 o 
1145?) encontramos varias características similares a las que se han 
señalado en los romanceamientos  bíblico^'^. Y esto no se debe a 
que los judíos hayan tenido una actitud de extrema reverencia ha- 
cia los términos matemáticos árabes. Se han señalado, por ejem- 
plo, préstamos léxicales directos del árabe, preferencia por los ho- 
mófonos o «préstamos de orden fonético», cambios morfológicos 
bajo la influencia del árabe. El caso de las traducciones del árabe 
al hebreo propiamente dichas es mucho mas claro. Las traduccio- 
nes de los Tibónidas siguen «servilmente» al original árabe en to- 
dos sus aspectos, no sólo en el léxico sino también en la gramática 
y la sintaxis. Un buen ejemplo sería la traducción del árabe de los 
Elementa de Euclides por Moises ibn Tibon (o Jacob ben Maqir, 
1270 o 1289). Es una traducción «verbo a verbo» que siguen el or- 
den de las palabras, la morfología y la sintaxis árabes, aún cuando 
con ello «haga violencia* al hebreo16. 
La tendencia hacia el «literalismo» en la creación de un idioma 
técnico hebreo, dependiente del ársbe, en la España del s. XII y 
en las traducciones del árabe, especialmente desde el s. XIII, pue- 
den constituir un antecedente parcial de los rasgos paralelos en los 
romanceamientos bíblicos que proceden de las mismas comunida- 
des judías. 
15. G. SARFATI, Mathematical Terminology in Hebrew Scientific ,Literature of 
the Middle Ages (Hebreo), Jerusalén 1968, p. 114: préstamos semánticos; p. 118: 
traducción por homófonos; pp. 121 y 167: préstamos lexicales y semánticos. 
16. Son los resultados de la investigación de la obra de traducción del árabe al 
hebreo, llevada a cabo por Ch. Rabin en su tesis (inédita) citada por SARFATI, Mat- 
hematical terminology 167. Ver sobre todo M. H.  GO-~TSTEIN, Mediaeval Hebrew 
syntax and vocabulary as influenced by Arabic (Hebreo con resumen en inglés), Je- 
rusalén 1957. Igualmente instructivos pueden ser los juicios acerca de las traduccio- 
nes hechas por judíos del árabe al romance, cf. J. M. MILLAS VALLICROSA, Literalis- 
mo de los traductores de la Corte de Alfonso el Sabio. en: Al Andalus 1 (1933) 155- 
187. Cf. también, acerca de las traducciones, los juicios de H. A. WOLFSON, Cres- 
cas' Critique of Aristotle, Cambridge, Mass. 1929, esp.:cap. 1. 
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Otra caractenstica más precisa de las traducciones bíblicas, que 
se ha atribuido a la particular reverencia al texto de la Biblia, es la 
preferencia por vocablos homófonos españoles al traducir palabras 
hebreas. Ya Blondheim había dedicado un extenso estudio a este 
hecho, creyéndolo consecuencia de la influencia de la traducción al 
judeoárabe de Sa'adya Gaon17. Como ya se ha visto, la preferencia 
por homófonos o parónimos está presente en las traducciones del 
árabe al hebreo. Pero hay un rasgo más general que se debe tener 
en cuenta: la relativa independencia del significante en el pensa- 
miento judío acerca del lenguaje. En la actitud hacia el hebreo está 
implícita esta idea en las historias de origen etimológico de la Bi- 
blia, en la metodología aggádica (como ya señalara Heinemanl*) o 
en los midrmvim acerca de la anterioridad del hebreo a la creación 
del mundolg. Es relevante también la idea del midrás' (BR I,31) 
acerca del hebreo como lengua primordial, en la cual hay una par- 
ticular armonía entre significado y significante: 'Zsh (hombre) e 
'Zsha (mujer) son dos aspectos de una palabra. Azaria de Rossi, en 
un párrafo dedicado a demostrar la primacía del hebreo, había 
mencionado ya a los pensadores medievales que se ocupan de la 
idea: Judah HaLevi , Nahmánides , Isaac Arama". Aunque difieren 
un tanto en el desarrollo del tema, coinciden en lo fundamental. 
También coinciden en el hecho de ser españoles. 
17. Les parlers judéo-romans et la Vetus Latina, París 1925, pp. 25, CVIII y SS., 
pp. 145ss. 
18. Darke Ha-Aggadah (Hebreo), Givatayim 1970, p. 108. Métodos similares a 
los del MidraS siguen siendo utilizados por los predicadores judíos peninsulares del 
s. XV. Lo que A. G ~ o s s  denomina «word associations» o «chain associations~ en 
la obra homilética del zamorano Abraham Saba, me parece confirmar esta partici- 
pación en una estética que privilegia el significante. Ver su tesis: The World of 
Abraham Saba (Harvard University Ph. D. 1982, University Microfilms Internatio- 
nal), Ann Arbor 1984, especialmente los ejemplos del Seror Hamor a Ex 33 f. 47b, 
citados en pp. 57 y 75-79. 
19. Cf., p. ej., las notas del editor del Comentario al Pentateuco de Nahmánides 
de Gerona, C. CHAVEL, a la «Introducción». Ver también F. D f ~ z  ESTEBAN, La 
lengua del Paraíso, en: Anuario de Filología (Barcelona) 8 (1982) 111-135. 
20. cf. Azariah de Rossr, Meor Enayim (ed. Cassel, facs.) t. 2, Jerusalén 1970, 
pp. 453-454, Imre Binah, cap. 57. Ver también, Judah HA-LEVI, Kitab AI-Khazari 
(trad. inglesa de H. Hirschfeld), Londres 1905, pp. 124-125; Isaac ARAMA, Aqedat 
Zshaq (ed. Y. Polack en facs.), Jerusalén 1961; NACHMANIDES, Commentary on the 
Torah. Genesis (ed. y trad. C. Chavel), Nueva York 1971, p. 13, n. 49. También G. 
RUIZ, Don Zsaac Abrabanel y su comentario al Libro de Amos, Madrid 1984, p. CI, 
n. 275. 
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Banit ha subrayado la importancia fundamental de esa actitud 
básica en la labor exegética (la cual es para él extensión de la labor 
de traducción). Con un impresionante acarreo de pruebas señala 
que la preferencia por parónimos en las traducciones de la Biblia 
(desde las griegas en adelante) y por consecuencia en la labor exe- 
gética, en este caso la de RaSi, no es una particularidad más, sino 
parte integral y básica de la aproximación al texto. Semejante acti- 
tud destaca en la importancia de la explicación etimológica en el 
comentario de RaSi. 
Naturalmente esta actitud puede verse en conjunto con las supo- 
siciones de la exégesis helénica de Homero (en el caso de las tra- 
ducciones griegas)22 y la idea medieval de la correspondencia entre 
significado y significante, articulada por Isidoro de Sevilla acerca 
de las etimologías, p. ej., y por varios otros filósofos medievales 
como ya señalara G i l ~ o n ~ ~ .  Pero, aparte de la particularidad judía 
de la aplicación práctica de esta idea, es lógico tratar de ver las tra- 
ducciones judías al romance dentro de un contexto hispano-judio. 
Al lado de la mencionada tradición judía general, que habría debi- 
do absorber el traductor hispano-judío, y de la preocupación de 
pensadores hispano-judíos por el hebreo como lengua primordial, 
l y del papel de la voz, el oído y el significante en las tradiciones ára- bes y judías de la magia y la Cábala24, me interesaría señalar un 
campo en el cual esa condición especial de los homófonos y paróni- 
mos aparece claramente. 
En la poesía hebrea en general se permite a veces el libre juego 
del signifi~ante~~. Moisés ibn Ezra, desarrollando ideas de los Mu- 
tasilitas, escribía que el oído debe decidir si la poesía es buena, y 
su Libro del Collar reúne, en 1260 versos, 563 ejemplos de parono- 
21. Rashi Interpreter of the Biblical Letter, Tel-Aviv 1985, pp. 79-94. 
22. BANIT, Ra~hi  79, y S. ROSEN, L'hébreu et ses rapports avec le monde anti- 
que, París 1979. 
23. E. GILSON. Les Idées et les Lettres. París 1955, D D .  167-169.4 BANIT, Rashi 
, .. . . 
131-138. 
24. G. SCHOLEM, On the Kabbalah and its Symbolism, Nueva York 1969, esp. 
pp. 32-86: «The meaning of the Torah in Jewish mysticism~. En otro plano se puede 
señalar cierta preocupación de cabalistas hispano-judíos por estos temas. Meir ibn 
Gabbay, p. ej., entiende el pecado de Eva, según Goetschel, como acompañado 
«#une déchéance du langage car le degré denommé voix, gol, est désormais disso- 
cié de celui de la parole, dibbur~  (R. GOETSCHEL, Meir ibn Gabbay, Lovaina 1981, 
p. 418). Ver también, acerca de la paronomasia, p. 50. 
25. Cf.,  p. ej., D. YELLIN, Introduction to the Hebrew Poetry of the Spanish Pe- 
riod (Hebreo) Jerusalén 1978, pp. 20-21. 
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masia2'j. El Magen 'Avot de Simeon ben Zemah Durán, discurre 
acerca del oído, de «el habla musical o melódica», en términos no 
muy distintos dando al sonido una significación que sobrepasa el 
orden meramente sensual llegando a relacionar la armonía del so- 
nido con la naturaleza del alma27. Las poesías hebreas basadas en 
una estética que realza el sonido no son difíciles de hallar en la 
Baja Edad Media, la época de las traducciones bíblicas. En el caso 
particular de la paronomasia, puede hacerse alusión al poema de 
Vidal Benveniste, cuyo tema son los varios sentidos de la palabra 
Se$, el corto poema de Moisés ibn Habib sobre cuatro significados 
de la palabra tifr'anah o el uso de parónimos (que en el contexto 
son antónimos) por Bonafed en su «Mundo al revés»28. 
Si es cierto que, en algunos casos, la exégesis es un desarrollo de 
la traducción, no lo es menos que la traducción es una extensión 
del sistema pedagógico reinante en las aljamas judías. El traductor 
hispano-judío no comienza su aprendizaje en la labor de traduc- 
ción en una edad adulta, con conceptos lingüísticos y teológicos 
formados. El aprendizaje casi universal de la Biblia no es un mero 
ideal talmúdico, sino una realidad extensamente documentada en 
la España de los romanceamientos bíblicos. Una serie de estatutos 
comunales, preguntas y decisiones jurídicas acerca, p. ej., del sala- 
rio de los maestros de niños (ya sean privados o comunales), testa- 
26. Ver A. D f ~ z  MACHO, Mases ibn Ezra como poeta y preceptista, Madrid-Bar- 
celona 1953: p. ej., pp. 17-18 y 189-191. 
27. Magen Avot, Livorno 1763, ff. 52b a 53a. El rabino aragonés de principios 
del s. XV. Matatias HAYSHARI, en su Comentario al Salmo 119 (Hebreo, ed. Dov 
Rappel), Te1 Aviv 1978, pp. 96-97, en su comentario al versículo 103 («cuan dulces 
son a mi paladar tus oráculos, más que miel para mi boca*), explica el texto por re- 
ferencia al ideal según el cual: «tus dichos son mejor conocidos por nosotros que el 
conocimiento de la miel por la boca ... la boca conoce tan bien a la miel que no ne- 
cesita acercarla al paladar para gustarla ... tus dichos son conocidos no s61o por el 
corazón sino por los órganos de la palabra o sea la garganta y el paladar.. .» 
28. V. S. BERNSTEIN, Sire don Vida1 Josef ben Lavi (Hebreo), en: Tarbiz 8 , 
(1937) 345s; p. 362, no 13. El corto epigrama de Moses ibn Habib en H. SCHIR- 
MANN, Ha-Sirah ha'lvrit bi-Sefarad W-be-Provence (Hebreo), Jerusalén-Te1 Aviv 
1960, p. 664, no 2. Sobre Bonafed, véase E. GUTWIRTH, The World upside down in 
Hebrew en: Orientalia Suecana 30 (1981) 141-147. También BRULL, Panoramasie- 
rende Darstellung nicht jüdischer Numen bei hebrüischen Dichtern, en: Jahrbüch fur 
Jüdische Geschichte und Literatur 8 (1887) 43-44. 
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mentos que legan beneficios a escuelas, datos topográficos sobre la 
'scola', perfilan la extensa red educacional de las juderías y aljamas 
hispano-judías de la Baja Edad Media29. Las prescripciones de los 
rabinos españoles de la época y descripciones personales nos dan 
una imagen más nítida del proceso. Así, p. ej., Barfat (Responsa 
309) escribe una carta al llegar a Valencia, alrededor de 1385, pro- 
veniente de Barcelona. En ella describe la educación de su nieto 
de ocho años el cual «estudia el Talmud durante una tercera parte 
de los días de la semana y los otros dos tercios los divide entre la 
Biblia y el pericopio semanal* (del Pentateuco con traducción ara- 
mea). En el s. XIV ,el autor del Seda La-Derekh recomienda: «A 
los seis años se lo debe conducir al maestro de párvulos». Abrava- 
nel, en su Nahlat 'Avot (c. 1496) recomienda que se enseñe la Bi- 
blia a los niños desde los cinco años, para que al llegar a los diez 
puedan leer toda la Biblia. A los diez deben comenzar la MiSna 
pero esto no quiere decir que abandonen el estudio de la Biblia30. 
Ahora bien, este estudio de la Biblia está íntimamente ligado a 
la traducción y, por consiguiente, es pertinente al acercamiento a 
los romanceamientos en particular y al fenómeno de la transmisión 
de las lenguas judías (en nuestro caso el judeo-español), en gene- 
ral. Aquí basta mencionar la continuidad de métodos pedagógicos 
entre los judíos de la zona cultural. Alrededor de 1250 Judá ibn 
Abas en su Meir Netiv recomienda: «El niño de cuatro años y me- 
dio de edad ... debe comenzar a aprender la traducción (la'az) de 
las palabras (del Pentateuco) con aplicación por espacio de un año 
. . .y  luego (a los cinco años y medio) debe comenzar a leer los Pro- 
fetas Anteriores, puesto que éstos son mas fáciles. Debe aprender 
cada versículo en Hebreo primero y luego en el vernáculo 
( l ~ ' a z ) » ~ ~ .  Casi cuatrocientos años mas tarde, en 1640, el bibliógra- 
fo Shabetai Bas nos deja su descripción de la escuela de los judíos 
de origen español y portugués (Midrai) de Amsterdam: « . . . y  en- 
29. Sobre la educación judía en España, ver F. BAER, Die Juden im Christlichen 
Spanien, Berlín 1929, índice s.  v.  «rabi zum Unterricht der Jugend», «Unterricht», 
«synagoge» y vol. 2 (1936), esp. S.V.  «Bibel». También A .  A .  NEUMANN The Jews 
in Spain, Filadelphia 1948, 11 cap. XV: «School Curricula and Educational Ideas» 
(pp. 64ss.); B .  DINUR, (Israel in the Diaspora, Jerusalén 1971 (Hebreo), 11 pp. 
486ss. y 529, n. 31; S. ASSAF, Meqorot Le-Toldot Ha-Hinuk be-Israel, Tel-Aviv-Je- 
rusalén 1925 y 1931 (Fuentes para el estudio de la educación Judía). 
30. ASAF, Meqorot. 
31. ASAF, Meqorot, 11 29; 1 155. 
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tonces entran en la tercera clase y aprenden el Pentateuco hasta 
que lo puedan traducir expertamente en su idioma ... en la quinta 
clase explican temas jurídicos (halakha) en el vernáculo.. .» Parece 
haber un eco inconfundible de la continuidad de una tradición que 
forma el contexto pedagógico de las traducciones judías32. 
Este contexto pedagógico es también el de un fragmento del re- 
positorio de papeles descartados de los judíos del antiguo Cairo, la 
Genizá. No es poco lo que se puede añadir a la parca aunque pio- 
nera información acerca de lo que Blondheim denominaba el MS 
K de Cambridge. Si no se ha intentado hasta ahora, puede que sea 
porque Blondheim no dio la referencia ni descripción completa del 
fragmento en cuestión. Se trata del fragmento K24.25 de la colec- 
ción Taylor-Schechter de la Biblioteca de la Universidad de Cam- 
bridge. Son dos hojas unidas de papel (es decir, cuatro páginas) de 
alrededor de 15 por 21 cm., 16 líneas por página mano hispano-he- 
brea «mashaítica» que tanto puede ser del s. XIII (como escribía 
Blondheim sin más) como del s. XIV o XV, borrada en algunas 
partes. Una de las singularidades del texto es que, al contrario de 
la mayoría de los textos judeo-españoles medievales, ofrece signos 
diacríticos (aunque no en el hebreo). Su procedencia puede ser Ca- 
taluña como pensaba Blondheim en base a la lengua, aunque tam- 
bién es concebible que haya sido escrito en Egipto por algún emi- 
grante. En todo caso pertenece a una tradición hispano-judía. Se 
trata de un glosario a algunas palabras del texto hebreo de Ex 
22,5-22,ll (p. 1); 22,12-22,22 (p. 2) 23,26-24,6 (p. 3); 24,6-24,17 
(p. 4). Blondheim sólo transcribió aquellas palabras que justifica- 
ban su teoría acerca de las lenguas judeo-romances y la Vetus Lati- 
na: afregir (p. 20, n. 2), probencar (p. 24, n. 8), empiiran (p. 57, 
n. l l ) ,  encahparnent (p. 58, n. l l ) ,  lanyar (p. 69, n. 8), majoral 
(p. 74, n. 2). He aquí algunas de las palabras que figuran en el glo- 
sario manuscrito y no fueron mencionadas por B l ~ n d h e i m ~ ~ .  
32. ASAF, Meqorot, 12. 
33. Mi propósito en estos párrafos es dar a conocer la referencia y descripción 
exactas del MS y algunas muestras de la traducción, y no la edición completa del 
MS que dejo para otra ocasión. Utilizo las siguientes siglas: TM: Biblia Hebraica, 
texto masorético; LL: J .  LLAMAS, Biblias medievales Romanceadas. Biblia medieval 
romanceada judíocristiana, vol. 1 Génesis-Reyes, Madrid 1950; NC: E. NACAR FUS- 
TER y A. COLUNGA, Sagrada Biblia, Madrid 1968; EV: The Holy Bible, Londres 
1897 
--*. . 
Espero que a esar de los conocidos defectos de LL y NC den una idea aproxima- 
da de las coinciiencias con toda traducción del hebreo y de lo que son característi- 
El texto rezuma la atmósfera de las aulas hispano-judías medie- 
vales. No se trata de una traducción sino de un glosario de pala- 
bras escogidas. Los criterios de la selección no son filológicos. No 
I 
cas del autor del glosario. Agradezco a la Biblioteca de la Universidad de Cambrid- 
ge la posibilidad de utilizarlo. 
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EX 21,34 SS. 
esmenda. TM: YSLM. LL: lo pagará. NC: pagará. RE: shall make i, 
good. 
a son senyor. TM: LB'LYW. LL: a su dueño. NC: al dueño. EV: the 
owner of them. 
davir (!por ravid). TM: TRF. LL: no traduce. NC: despdedazada. EV:If 
it be torn in pieces. 
sera ravit. TM: YTRF. NC: despedazada. EV:If it be torn in pieces. 
adonar ael. TM: YVYAHW. NC: preséntese. EV: let him bring jt. 
adonar ael. TM: LTTH. LL: ge la quisiere dar. NC: dársela. EV: to give 
her unto him. 
pezarya) TM: YSQWL. LL: plata le pague. NC: pagará. EV: he shall pay. 
mezinera o fetyera. TM: MKSFH. LL: echisera. NC: hechicera. EV: a 
witch. 
lenyent. TM: ZVH. LL: quien sacrificase. NC: el que ofrezca sacrificios. 
EV: He that sacrificeth. 
enganyes. TM: TWNH. LL: afinques. NC: maltratarás. EV: vex. 
kostrengas ael. TM: TLHSNW. LL: ensangusties. NC: le oprimirás. EV: 
oppress him. 
afrigeres. TM: T'NWN. LL: afligades. NC: dañarás. EV: afflict. 
y esurka. TM: W'QRH. LL: desfijada. NC: estéril. EV: barren. 
qumplire. TM: 'AMLA'H. LL: cumpliré. NC: colmaré. EV: fulfil. 
mon temor. TM: 'AYMTY. LL: el mi pavor. NC: mi terror. EV: my fear. 
e konsumare. TM: WHMWTY. LL: espantaré. NC: y perturbaré. EV: des 
troy. 
venras. TM: TV'. LL: vernas. NC: a que llegues. EV: come. 
cerviz. TM: 'WRF. LL: percueco. NC: las espaldas. EV: backs. 
lavispa. TM: HSR'. LL: cirga. NC: tábanos. EV: hornets. 
e gitara. TM: WGRSH. LL: desterraré. NC: pondrán en fuga. EV: drive ~ 
out. 
gitare ael. TM: 'GRSNW. LL: destruiré. NC: arrojaré. EV: drive them l 
out. 
desolada. TM: SMMH. LL: asolada. NC: desierta. EV: desolate. 
y multigara. TM:.WRBH. LL: crescan. NC: multipliquen. EV: multiply. 
gitare ael. TM: 'GRSNW. LL: los desterraré. NC: los haré desaparecer. 
EV: drive them out. 
130 E. GUTWIRTH 
se trata de un glosario por orden alfabético, pues se repiten pala- 
bras de la misma raíz, casi mecánicamente: p. ej., en Ex 22,21 
'ta'anwn y 'ane en Ex 22,22. A veces lo que se da no es una traduc- 
ción al romance sino una explicación exegética aproximada: p. ej., 
en Ex 22,19, le'elohim aherym, «a los dioses fuera de Yahwe» 
(NC), «any god save the Lord only» (EV) el fragmento dice: jemo 
la-s'edim, «como a los diablos». En otros casos se observa una clara 
influencia de la exégesis tradicional de las escuelas judías sobre la 
traducción, p. ej., en Ex 22,20: twnh, «afinques» (LL) ((maltrata- 
rás» (NC), «vex» (EV), el fragmento traduce «enganies», precisa- 
mente el significado que da RaSi. 
Hay errores en la transcripción del hebreo que refuerzan la im- 
presión de que este texto es un ejercicio escolar. La traducción «gi- 
tare» donde LL, por ejemplo, da «los desterraré», es de cierto in- 
terés; la raíz GRS tiene las acepciones «divorciar» y «desterrar». 
Del documento de divorcio, «get», procede el verbo «gitar». En el 
glosario se explica una acepción por otra. (Un paralelo en otra len- 
gua judía sería, por supuesto, el Yiddish: «getn».) 
La existencia de tradiciones orales anteriores a las traducciones 
y glosarios .bíblicos entre los judíos españoles de la Baja Edad Me- 
dia no debe ser considerada como una pura hipótesis. La historia 
de la pedagogía judaica demuestra que la traducción era parte inte- 
gral del equipaje cultural del judío español medio. No hace falta 
postular pequeñas élites de judíos intelectuales para explicar la tra- 
dición medieval judía de traducciones al español. Aún entre los 
cristianos, el conocimiento de la Biblia iba extendiéndose en esta 
época. Esto es evidente entre la nobleza, público de las Biblias del 
Escorial y de Alba. 
También en el análisis social de los grupos que podían traducir 
al español no es necesario recurrir a hipótesis. Se puede documen- 
tar Ia facilidad de traducción del hebreo, ya sea bíblico o litúrgico, 
entre judíos y conversos. Un tipo de documentación que puede ser 
útil a este efecto son los legajos de la Inquisición del s. XV. No me 
refiero a las citas de fuentes escritas en algunos de ellos, fenómeno 
mejor conocido, sino a la traducción espontánea de textos hebreos, 
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bíblicos o litúrgicos, hecha frente al tribunal de la Inquisición por 
parte de judíos o conversos. 
En 19-5-1489, Mosen Negro, judío, vecino de Medellín, present.1 
su testimonio en Segovia, ratificado ante los inquisidores fray Fer- 
nando, fray Lope y fray Francisco de Sta. Cruz: «... puede aber 
veinte y ocho años ... el dicho viejo dixo a este testigo enoramala 
deis a logro porque un berso dise hanoghi tasiha etc. que quiere 
decir «al escribano alograreis y a su hermano no alegraras e dixole 
mas otro berso en ebrayco diciendo lo testahed adomi que quiere 
decir no aborescas ha endo que a tu hermano es el.. . D .  El campo de 
acción de este judío es más bien económico que intelectual, vende 
vacas y carneros a Juan de Amusco y tiene tratos con Diego Arias. 
Recuerda el versículo después de 28 años y no tiene dificultad en 
traducirlo aunque de manera un tanto peculiar (puede que no sin 
cierto particular sentido del humor: «al escribano alograreis~)~~.  
Esta traducción contrasta con la que es más natural para un cristia- 
no: el (canónigo) maestrescuela de Segovia, en una conversación 
con Diego Arias de Avila (antes de 1466), cita un versículo bíblico 
pero en latín: «non dormitaYit nec dormiet qui custodit his- 
rael . . . D ~ ~ .  Rabi Semaya Cason en 15-9-1486 declara haber estado 
en la cárcel y haber oído allí a un converso (Pedro Arias, trapero) 
decir: «adonhay hiloheno adonay hehad», frase que el testigo tra- 
duce inmediatamente para los inquisidores: «que quiere decir, ha- 
donhay nuestro dios adonhay uno»36. Es interesante confrontar la 
manera de traducir del Rabi con la del comerciante de vacas o la 
de otro judío vecino de Segovia. Mosen Caragosa en testimonio 
ante la Inquisición declara haberle preguntado a Pedro Goncalez, 
trapero, «si se remembraba de quando lo abia bisto un dia en su 
34. Archivo Histórico Nacional, Inquisición, legajo 1413, no 7, .f. 25b. Acerca 
del legajo que contiene testimonios sacados en el proceso contra Juan Arias Dávila, 
obispo de Segovia, v. E. GUTWIRTH. Jewish-Converso Relations in xvth c. Segovia, 
en: Proceedings Eighth World Congress of Jewish Studies, Jerusalén 1982, Section 
B,  pp. 49-53; Elementos étnicos e históricos en las relaciones judeo-conversas en Se- 
govia, en: Jews and Conversos (Y .  Ka lan ed.), Jerusalén 1985, pp. 83-102; On the 
Background to Cota's Epitalamio ~ u r & s c o ,  en: Romonische Forschungen 97 (1985) 
1-14. La transcripción del legajo puede encontrarse ahora en C. CARRETE PARRON- 
DO, Fontes Zudaeorum Regni Castellae, Salamanca 1986. 
35. Ibíd., 27a. 
36. Ibíd., l4b. 
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casa leer en un libro que tenia en romance en el qual recaba un sal- 
mo que dice bendice mi anima adonay adonay dios engrandecistete 
mucho etc.. . »37 
En 15-7-1491 aparece ante los inquisidores del tribunal de la In- 
quisición en el obispado de Soria un judío, al parecer comerciante 
de lana, y recordó que en 1487 en casa de un cura vio una caja en 
la cual estaba escrito en hebreo: «vahy Adonay et Yosua vahie 
somo becholaraz». El judío Salamon traduce inmediatamente para 
que entiendan los jueces: «que quiere decir: 'E fue Adonay con Jo- 
sue e fue su sonada en toda la tierra.. .'»38. 
A través de estas líneas se ha tratado de sugerir que el estudio 
de las biblias romanceadas puede enriquecerse si es abordado des- 
de una perspectiva histórica. Las suposiciones repetidas en varios 
estudios sobre estas Biblias puede que se modifiquen, si se ve el 
problema desde las tradiciones y ambiente cultural propios de los 
traductores judíos. La intensificación de estos romanceamientos en 
la Baja Edad Media (sólo pocos de los cuales han sobrevivido a las 
pragmáticas, quemas, etc.) pueden entenderse dentro del marco 
del renovado entusiasmo hispano-judío por las antiguas fuentes de 
la religión. Los romanceamientos proceden de un ambiente cultu- 
ral en el cual el traducir es parte de una añeja y afincada tradición 
que incluye ciertas afirmaciones teóricas acerca del traducir. Más 
que servilismo hay actitudes perfectamente conscientes. Actitudes 
que no siempre fueron vistas desde una sensibilidad moderna. Una 
de las reacciones es la de negar que las traducciones fueran sufi- 
cientemente «literales». k la hora de juzgar la manera de traducir 
habría que tener en cuenta también el medio ambiente escolar y su 
mentalidad, punto de partida de la traducción. La documentación 
inquisitorial puede servir para documentar la variedad social de los 
judíos españoles capaces de traducir espontáneamente un texto bí- 
blico del hebreo al vernáculo. Esto no conduce a pensar en una 
37. Ibíd., l5a. 
38. C. CARRETE PARRONDO, El tribunal de la Inquisición en el obispado de So- 
tia, Salamanca 1985, no 78, n. 4, p. 47. 
traducción arquetípica, producto de una reducida élite de judíos 
instruídos, sino más bien en una multitud de traducciones que se 
pueden rescatar mediante el estudio de fragmentos en varios tipos 
de obras ya que sólo unas pocas se han conservado completas. Es 
difícil aplicar a ese tipo de traducciones los clásicos métodos para 
reconstruir «el arquetipo», que se emplean con textos de difusión 
realmente reducida y escrita. 
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Summary 
The main emphasis in the relatively long history of scholarship on the medieval Spanish trans- 
lations of the Bible has tended to be philological. The present paper is an attempt to begin a Pro- 
blemstellung of a more historical character by concentrating on the question of the 'literal' cha- 
racter of these translations notas a linguistic phenomenon but as an expression of historical con- 
text. Similarly the pedagogic context is examined presenting a Genizah fragment which, it is sug- 
gested, belongs in such a context. Finally, the assumption of a restricted social background with 
its corollaries of restricted and fundamentally textual transmission is questioned on the basis of 
lnquisition evidence. 
